
RESEÑAS 

La conclusión subraya la unidad del 
Antiguo y del Nuevo Testamento; aun­
que desde el punto de vista cristiano tie­
ne un rasgo distintivo en el interior del 
proceso de revelación, también es cierto 
que entre ambos, AT y NT, existe un 
único sentido y constituye un único dis­
curso de revelación bíblica. La novedad 
radical del cristianismo no invalida el he­
cho de que «escrutando el misterio de la 
Iglesia», el cristiano descubre estar «espi­
ritualp1ente unido con la estirpe dé Abra­
hán» (Decl. Nostra Aetate, n. 4). 

El libro supone, de este modo, una 
buena base bíblica para la eclesiología, 
con el convencimiento de que todo es­
tudio teológico ha de descansar en el es­
tudio de la Palabra de Dios para no con­
vertirse en una elucubración ideológica. 

J. R. Villar 
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El autor es actualmente profesor y 
Vicerrector en la Universidad Católica de 
Nairobi (Kenia). El objeto de su estudio 
responde a la pregunta sobre la continui­
dad o no entre el «tiempo de los após­
toles» y el «tiempo de sus sucesores». 
Concretamente, examina la cuestión de 
si la estructura jerárquica de la Iglesia y 
sus diversos ministerios deriva en línea 
directa del Nuevo Testamento, o bien es 
el resultado de un desarrollo que podía 
haber sucedido de otro modo. 

Para responder a la cuestión exami­
na en un primer capítulo la misión his­
tórica de Jesús de Nazareth, en donde 
concluye que Jesús ciertamente ha fun­
dado la Iglesia y sus ministerios, pero en 
un proceso que incluye también el tiem­
po tras su resurrección. Entre lo que Je­
sús hizo antes de su muerte y lo que ha 
sucedido después no hay ruptura. En un 
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segundo capítulo, se centra el autor en la 
comunidad de Jerusalén, para pasar en 
un tercer capítulo a la estructura minis­
terial en las comunidades paulinas. Final­
mente, en los capítulos cuarto y quinto 
se detiene en la época subapostólica y la 
organización de las Iglesias locales. 

Para el autor, en la concepción católica 
del ministerio de sucesión apostólica hay 
una preocupación de fidelidad al «depósi­
to de la fe» y a las acciones de Jesús. Hay 
una voluntad de salvaguardar lo esencial 
tanto en las fórmulas de fe como en las 
estructuras transmitidas por la Iglesia de 
los primeros tiempos, que se constituye 
como «tradición fundante». Las estructu­
ras que en la época subapostólica apare-, 
cen ya centradas en el monoepiscopado, 
testimoniado por Ignacio de Antioquía, 
no hay un cambio radical en cuanto a lo 
esencial del ministerio en relación con el 
periodo anterior. Las experiencias de di­
rección colectivas de las comunidades no 
podían durar por razones comprensibles. 

El autor entiende, pues, que el minis­
terio actual responde a la tradición regu­
ladora que los apóstoles han legado a la 
Iglesia de todos los siglos, pues respon­
de a la esencia del ministerio que se de­
duce de las formas que ha tomado en las 
Iglesias antes de la clausura del Nuevo 
Testamento. 

Un Prefacio de Pierre Grelot, y una 
bibliografía selecta asesorada por Simon 
Légasse, avalan la calidad del trabajo. 

J. R. Villar 
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Fran~ois BOIREL, Grandes figures catho­
liques du XXe. Siecle. L'exception catholi­
que franfaise (1870-1965), Desclée de 
Brouwer, Paris 1995, 160 pp., 11 x 18. 
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El autor es un joven profesor ayu­
dante (allocataire-moniteur) de Historia 


